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"Nuestros amigos los ingleses" 

La amistad anglo-francesa—la 'en
tente cordiale", como dicen los di-
plomáticosr-¿va á cristalizar en, una 
alianza? He aquí, actualmente, el tema 
preferido de los periódicos de París. 
Algunos diarios de Londres preconi
zan la conveniencia de un tal cambio 
de relaciones entre los dos países. En 
una guerra anglp-alemana—insinúan— 
todas las fuerza! navales inglesas deben 
encontrarse en el Atlántico. 

Pero el dominio del Mediterráneo 
interesa á InglatefM sínfiuténiente, 
aunque solo fuera por ser el camino 
de la India. Qibraltar y Malta no son, 
desgraciadamente, impugnables. 

El Ejército de ocupación de Egipto 
es insuficiente. Necesitamos, pues, 
quien nos ayude á dominar el Medite
rráneo, desde Austria é Italia podrían 
con susflotas ejercer una acción deci
siva djitif tosottPS. ¿jSJufin í pufde, 
prestarní» esa ayu«iá? InáuÉyífeitoehte 
Francia. 

Mas, para que Francia se arriesge á 
situar todas sus escuadras en el Medi
terráneo, no basta con que nosotros 
le garanticemos la defensa (|e sus ^ e r 
tos d¿l Norte y del Qes^especesa-, 
rio que en caso,de un#taquepor tjp-? 
era, donde pŝ a Francia está el ver
dadero pelero alemán, un Cuerpo 
de Ejército inglés, desembarcado á 
tiempo, luche al lado de los Ejércitos 
franceses. En resumen^ es piecisiĉ  
hacen p ^ lica^cia lo qiw algap« vez 
hicimos contra ella. 

Los diarios de París acogen con 
fruición estos propósitos. tNuKtros 
amigos los ingleses», exclaman á ca
da paso; «nuestros excelentes amigos 
los ingleses,» repit«t con cualcpñer 
motivo, hasta con mptívo de m 
«match de boxe». i 

Y las multitudes. pari«»ises, que 
son la gente que con más facilidad se 
entusiasma al calor <k sentimientos in
ternacionales en que no pueden a:te-̂  
riorizar sus alegrías de otro modo; 
aclaman á los niños de las escuelas dá 
LondYes<)ue, por tnit̂ kires, hinvenlNto 
á pasar en I^ris las fiestas de Pénte* 
costes. 

Un periódico oficioso alemán, por 
otra parte, la "Gaceta de Dantzig", 

; 

que recibe las ínspirMíone&.del mtnis 
tro de Marina, acusa á Inglaterra de 
proceder con malâ f̂ : -Ingli^terra apa
renta no oponerse'resueltamente á la 
limitación de los armamentos nava-' 
les,—expone;—pero al,j»l«iP! tienafip^ 
excita á sus amigos como Francia y 
España á que construyaín nuevos bu
ques. Con las escuadras de Francia y 
con los acorazados 4ue España va á 
construir, tuenta para la guerra futura. 

V un personaje if^lés, amigo del 
ministro de Relaciones Exteriores, 
aconseja á su vez un poco de calma á 
la Prensa partidaria de la alianza an-

. glo-francesa. 
Esta alianza, en su opinión, no re

portaría á ninguno de ios dos países 
más veatajas que la actual simple in
teligencia. «En cuanto á la posibilidad 
de desembarcar un cuerpo de Ejército 
$n d continente, ha añadido, dados la 
éituación y el número de nuesttas 
fuerzas terrestres; eso no puede ser 
más que Una fantasía; scaso en el fon^ 
do, esa versión es s«^ una maniol^a 
de aquellos de nuestra compatriotas 
que aspiran al «»tablecimtentú'^ IOTJ 

glfterrailel sehRÍci&^lisatoriOiir^ t̂ j > 
Yo no sé lo que el lector opinará de 

todo esto. A mi, los artículos en que 
se habla de política internacional) con 
aire dogmático, que parecen la cosa 
menos seria que hay en el mundo.;. 

Esos hombres que tratan de. «la 
Frkncia» ó de <J« Alemania», con el 
misipo désembafezo con q^e hablarían 
deutta tía suya me insisfrañ una tJró-
funda desconfianza. Si ya en la vida 
de los individuos entran multítaiiide 
factores inesperados, que la hann 
compleja y aleatoria^ ¿cómo hatdar sin 
riesgo de equivocarse á cada paso, de 
la vida futura de los p.Ud>los? 

Escribir la Historia exacta é impar-< 
cialmenle^ es.cosa difidttstmt; pro^ti-
zarla, déte ser tais ditieiL todavia; tó 
más sencillo es deshacorlt á Ai«za d» 
borrones. Nuestrdsi grandes hombre); 
ha mucho tiempo' qué nos lo vienen 
demostrando práctioamenie. 

JUANPUJOI-. 

París. 

Madrid 3-9 m. 
Se asegura que len la otxst ucción 

de los coQjuncionistas al presupues
to desistirán de pp-onunciardlscirsos. 

Se limitarán á pedir votaciones 
nominales en cada capítujo y en ca
da artículo de la ley y del proyecto 
complementario. 

Em total serán más de 3.00Q vota
ciones. 
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Y el trovador, contemplando 
la belleza extraordinaria 
de la tierna y candorosa 

castellana^ 
se emocionó de tal modo 
que la voz en su gatganta, 
tomó dulzura de besos, 
tomó fulgor de alborada; 
y, en armonías sublimes, 
por el amor inspiradas, 
se manifestó, causando 
encontradas emociones 

en el alma, 
de la tierna candorosa 

castellana, 
la cual exclamó llorosa, 
suplicante y azorada: 
—Trovador, trovador tierno, 
np prosigas, deja en calma 
mi cofazón, porque nunca 
me dejarán ser tu amada. 

Si me quieres, 
si me amas, 

por el amor que me tienes, 
olvida á esta castellana! 

En la ribera del Turía, 
vifi^o sth tranquilas aguas, 

. Mtee subiros y quejas, 
asi el trovador exdamr. 
—Corazón, ¿qué es lo que tienes? 
Corazón, por qué desmayas? 
No c»:uerdes, coaazón, 
pues re«cvda«do me matas. 
Olvídate de tus labios 
que son dos brillantes ascuas, 
olvídate de su boca 
—estuche qoe un collar guarda— 
y olvida sus mil prodigios 
devolviéndome la calma. 
¿No me atiendes, corazón? 
¿Quétiencs? ¿Por qué desmayas? 
Recordando mi alegría 
de sentimiento me matM. 

ni 

Majestuoso el castilfó 
de la huida castellana, 
se eleva sobre el picacho 
de la desnuda montaña. 
El trovador, en el valle. 

pierde calma, 
recordando los prodigios 

de su amada. 
El cielo está ensangrentado... 
La noche, triunfante avanza... 
El juglar, emocionado, 
empuña su corta daga 
y, al hundírsela en el pecho, 
asi dice:—Dulce ahiii$ila: 

Tú me has dicho: 
"Si me amas, 

por el attior qué me tienes 
olvídame." ¡Castellana, 
solamente de este modo 
puedo cumplir lo qu& mandasl 

Vicente^ S&rthoa. 

DESOCIEDACr 
Ayer ^uvd en esta, nu^tro distin

guido amigo el bizarro coronel del ar
ma de Caballería ilustrisimo señor don 
Miguel de Elizaícln España y. Beltrán 
de Lis, Gentil hombre de S. M. el rey 
don Alfonso XUI. 

Pertenece este ilustrado jefe de nues
tro Ejército, á una de las más ilustres 
familias áicantinas, en cuya hermosa 
ciudad ha residido latios aifos, desem
peñando entre otroflí impórtenles VK~ 
gos, el de ayudante persoríiP-dei'̂ MQá^ 
bernador militar de aquella plaza, pté-
sidente^e la Con^i¿«i Provincial cte 
la Oruziíojav del Tiro Nacional y ¿le 
la Sociedad Esperanto y£Ui«et(N:ide|a 
notable revista "Museo Expomeión*. 

E i ^ . Elizaicin fué saludado por sus 
muchos amigos de ésta, y salió en eh 
vapor "Vicente Puchol" para Melilla, 
donde está destinado. 

Ha sido nombrado socio honorario 
de la Sociedad dé Occenografia, nues
tro querído amigo y contertulio don 
José Moneada Moreno, secretarío del 
Real Club de Regatas de ésta. 

Nuestra mhorabüena. 

Ayer regresaron á Murcia, nuestros 
•preciables compañeros D. Pedro Jwa 
y D. José Trinchat, director y adnii-
nistradór respectivamente de "El Li
beral de Murcia". 
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ba Unión y el Fénix Eipfijni 
Corop»3<a^e Seguros Reunilioaí 

Capital Boclak lÍ.OeOJÚOO dé peátías 
efeetioas, completamente desembolmdo , 
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Entre diez y media y oncx de la no
che se susci^ una cuestión en la caí le 
del Duque, entre Andr^SImón Ro
dríguez y Antonio Díaz Pemias, pa-
sfndo d^las manos á Us obras. 

Al intervenir el guardia de seguri-
d|ad Emilio Sándiez Oan^a que iba de 
(»isanot fué agredido por uno de los 
contrincantes, recibiendo una herida 
IMinzante en el vientre y una gran con
tusión en la cara. 

El guardia municipal Francisco 
Ram.acudió con gran oportunidad pu 
diendo detener á los áos, individuos 
citados y después de grandes trabajos 
conducirios á la ín^pecxión de vigilan
cia en donde quedaron á disposición 
del Juzgado. 

También acudieron los guardias 
municipales Bibiano García y José 
Reverte los que prestaron auxilios al 
hfrido (induciéndole ál Hĉ spital <de 
Oariáad en dbnds quedó •. pcH* consi
derársele la herida de fMronóstlco re
servado. 

El Juzgado comenzó en el aeto á 
instruir las oportunas diligencias. 

CDiisiMr^^piÉis 
Madrid 3-9 m. 

El ministro de la Gobernación ha 
telegrafiado á los gobernadores de 
la frontera pprliíguesa para que se 
acentúe la vigilancia de los conspira
dores portugueses. 

Los |[ol>erna40re8 contestaron q[ue 
se ausentaron I98 conspiradores. 

Muchas dejaron gráfidos deudas 
en los comercios. 

lisiims 
Ayer mañana á las ocho, se celebró 

ten este populoso barrio el solemne ac
to de administrar la primera comunión 

á /os niños que asisten á las clases de 
la Adoración nocturna. 

El cura de esta ig'esia, D. Bartolomé 
López, quecadi vez es más qui^ido 
(ksus feligreses por sus trabajos para 
celet̂ rar los solemnísimos actos reti 
giosos que se vienen repitiendo, dijo 
1 á misa en la que se cantó el himno 
c|el Congreso Eucarístico por n|ás de 
ti^scifntas voces, y varios motetes. 

Antes de recibir los niños la sagra-
($1 forma, el virtuoso sacei:dote don 
Bartolomé López, les dirigió una elo
cuentísima plática en la que en brillan-
U$imos periodos les hizo entender i los 
neófitos en la santa mesa la importan
cia del acto que iban á celet>rar. 

Terminada la (^remonia se trasla-
c^ron los niños y sus tamlias al dicho A 
colegio en donde se les sirvió el dest-, 
yuno consistente en chdwilates, bo
llos, pastas y dulces, que fuéSKvido 
por distinguidas señoras y señoritas 
(|iie componen la Junta del Rejero de 
1̂  Purísima y varias damas de te Junte 
(|¡ Caridad. 

] Despu^ tuvo lugar un acto verda
deramente conmovedor que fué el dtí 
reparto de ropas á ios niños de dichas 
cfasés que más se habían distinguido 
por su aplicación, cuyos trajín fueron 
costeados, poí D. Manuel Más Oila-
bért, doña Francisca Gil de Avalle, 
dbfta Isabel Martín de Vidales, de * 
Murcia, doña Concepdón Oliva, de 
Oliva, doña Carlota Llamu«í, de Oli-
vt,áúhi Rosa Bauro, «dé Carmena, 
(fófia Sólita Herhández, de Baüro. do- * 
ña Manuela Cano, doña Lucia Qon- ' 
zález, D." Josefa Márquez y don Alfrê  
do Llamusí y señora. 

La confesión ^ « i ^ prendas de 
vestir, se (kt» á las señoritas del Ro- ; 
{^ro de la Purísima. * 
\ El acto terminó con un hinwo al , 

Patriarca San José, comopítór^n de 
estas clases, que fué dirigido por el 
ilustrado sacerdo^ D l'randsco Gri- . 
ftán, coadjutor de esta iglesia y profe-

;sor de dicho Colero* 
fX t|úmero de niños que recibieren § 

|a prim§rí| comunión y las ropas do- ; 
nadas, fui el de sesenta y cinco. 

La% Memorias de Górón 248 251;: El Eco lie Cartagena Las Memorias ae Gorón m 
budo vertiginoso. Los cabellos del infortuoadQ 
debieron aparecer multitud de veces en la super^ 
ficie del agm; pero era impotible que se leí pii(iie-
ra descubrir entre las inmundicias siqn 4nm-o quc; 
giraban con «i cuerpo ea aquel toibeiUoo. 

Fué necesirio v^ el anzuelo de un pescador 

prendiese casualmente en el vestido del muerto y 

arrastrase consigo el horrible despojo. 

Loe jurados que juzgaron á Meyrueiz y CMpUI^ 
llot, conf ideraron éh el crimen circunstancias ate** 
nuantec. Sin duda creyeron que la muerte no eri 
bastante Interesante para que los manes del dffunto 
reclaiiáasen sangre á su vez. ' 

Los asesinos fueron, piíes, condenados á cadena 
perpetua; pero como si una espede de fatalidad, 
aparte de la justicia de los hombres, persiguiese i 
¡os que matan, Meyruelz, que fué el que diÓ á Buis-' 
son las tlFte puñaladas—murió lusRado en el pre
sidio, cuando la famosa sublevación que hizo tan
tas victimas entre Tos forzados,—sobre todo entre 
los de Ideas anarquistas. 

T i l l e n en eata refrlegíi fué donde murió 
Simón, (é) Biscuit, el Joven ani^o de, Jl^va-
chol. 

Esteiodividiio, del que no te. heclip eapecUi; 
mentón cuando lo presenté en el desfile de loi 

les no ha faltado p ra destruir en masa á sus con

tradictores más que el con iclmleoto de reactivos 

de la química modterna. 

>He departido exteoisamente con Clemente Du* 
val y en su fraseología ardiente y llena de fé, he 
encontfado sigo así cómo uniéco atávico de tbs 
tiempos deJuatiHuss. El casquete que cubrl<) su 
cabeza no es la prenda edecuada para su ros

tro largo y enjuto, su nariz pronunciada, û 
frente est(»:ha, que té Icomodarían mejor bá jo 
una capucha. Al nacer enel departamento de Sar-
the en 1850/e&té mozo ha cometido un error de 
fecha» 

Pero M, Mimande no ha formado tan buena opi 
nión del famoso Pini: 

I >Bajo un aspecto bondadoso, inocente, aspecto 
que, según la eideana frase, «hatia que se le diese 
lacómualóa sin confesar,» oculta una hipocresía 
verdaderamente extraordinaria. 

»Sunúrada rehuye< obstinadamente la vuestra; 
perQ|lj(» casualidad se la encuentra, descubren-
se en ey^ dcftiellos de energi^ y de crueldad, <|ae 
desi^lenten su voz meliflua, ^. el humilde conti
nente que afecta. 

»Piol «̂ tgoje las pa^brat i cacto in8te\nte^|is rec
tifica y se excusa—invocsodp ta sup«e9»a; igno-

Cayenne, da sobre estos dos anarquistas detaHes 
bien cuaiosos, que creo deber repfffcpcl|=, guep su 
sinceridades muy interesante y úaikmvf^i luz 
acercada, la compllcadipsi<^logfp de esos ener
gúmenos tan peligrosas ĵ raE l̂a sociedad. 

«Pues bien, según mi parecer—dice el viajero 
hablan^ de Duval—j^steJadróíi, im:endiar|o, «ate 
asesino, íes honrado! Enlcndáraonjps, »! ,̂|iacer se-», 
mejante afirmacióp, no pre^dp itMenet; •« í¡ao-
ddatura al premio de la victud, si«o «xpoocij sen
cillamente coa esa expresión; que le conside
ro incapaz de robfu^ni (k matar á ttadUe lólo por 
sMisfacer su conctv>iscenda. El m J a trabado 
más que por la colectividad. 

>Duval tiene la serenidad ddiUiptaido que su
fre por la santa causa; es lógicpi sometiéndose sin 
munauracionami proteMf» á 1<0« daros reglamen» 
tos del picfidlo. 

»StRfíendo slncefan«ente, no se juzga infame 
bajo la lífe«^.|^ fo«i9d.%íy k) prueba con su acti
tud y su leng^aje. Su conciencia le dtee que ha 
obrado W^fcloí^Pl^ 00 le ta^rta. 

»Tal es 8u punto de iVists, aceptable hasta 
ciertonuntOt Si ditigléraraos una mirada retros-
pec«va,1P(*dtíamo8 dtar m buen ntmejro de Éini-. 
ticos, honrados y beatificsáos por las ̂ generadones 
gozandí^ d« la consideración hintórica, y á los cua-


